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DICCIONARIO A DOS VOCES 

Unidad bibliográfica / Ítem 

CJ: Esta vez podríamos hablar de unidad biblio-
gráfica e ítem, términos contradictoriamente 
definidos, ¿no le parece?

MC: Ambos términos han dejado de recibir una 
definición un poco aquilatada (aunque hay artí-
culos dedicados a ello) y suficientemente dete-
nida. No creo, sin embargo que hayan recibido 
una definición contradictoria. El primero es un 
término sencillamente descriptivo y bastan-
te claro de entender, nacido del gran impulso 
dado por la LofC y la IFLA a la normalización 
bibliográfica descriptiva con motivo del UBC. Y 
el segundo es una derivación –hablo del idioma 
español– de la terminología jurídica usuaria in-
memorialmente del adverbio latino item, como 
separador de partes dentro de un texto más o 
menos extenso.

CJ: Muchos autores hablan de unidad bibliográ-
fica e ítem como una misma cosa y otros, sin 
embargo, no ven tan clara esta equivalencia…

MC: Puede ser que exista una tendencia a esa 
identificación, pero de ordinario, a mi juicio, 
siempre que se utilizan dos términos es que hay 
una necesidad que cubrir. Pienso que una uni-
dad bibliográfica es todo documento susceptible 
de catalogación bibliográfica propia, sin más, es 
decir, que puede recibir una descripción inde-
pendiente, convertirse en documento principal 
de otros subordinados o no. Tal sería el caso de 
un volumen o de varios que formen una publica-
ción, como sería una colección de obras teatra-
les de Calderón de la Barca. Cada volumen de 
esa presunta colección no sería de suyo ni uni-
dad bibliográfica ni ítem. Un ítem, por su parte, 
sería una unidad bibliográfica, pero subordina-
da. En el ejemplo antes citado, cada volumen 
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en la biblioteconomía. Por tanto, ¿no cree que 
en nuestro campo sería más adecuado usar uni-
dad bibliográfica en lugar de ítem? 

MC: Por supuesto que ítem es término multi-
disciplinar y hasta genérico como se manifiesta 
ya en su mera presencia dentro del Diccionario 
de la RAE. Su uso excesivo por nuestra parte no 
deja de tener un aliño de pedantería. En la ma-
yoría de los casos puede ser suplido por obra 
o, con matices, por parte. Pero lo fundamental 
es tener en cuenta que unidad bibliográfica es 
concepto más extenso que ítem. Y hasta esta 
última afirmación mía pudiera resultar audaz, si 
la sometemos a más honda consideración. Pero 
para ello haría falta un “ítem más”...

puede contener muchos ítem u obras o piezas, 
que no en vano hablamos tanto de obras como 
de piezas teatrales. Una unidad bibliográfica pue-
de contener muchos ítem (si bien la colección, o 
mejor reunión, de varios ítem no forman sin más 
una unidad bibliográfica, aunque sí una unidad 
bibliotecológica, como sucede con los volúmenes 
facticios) y estar constituida por varios volúme-
nes (tal es el caso no sólo de las colecciones de 
obras o de las misceláneas, sino también de las 
publicaciones periódicas).

CJ: De todas formas, es bastante difícil encontrar 
estos términos en algunos diccionarios o vocabu-
larios especializados. 

MC: He de confesarte que no sé si puedo confir-
marte esa dificultad, por no tener bibliografía su-
ficiente a mano. Sí es cierto que los dos términos 
han tomado vigor y presencia por obra de la acti-
vidad normalizadora de la que hablaba al princi-
pio y en especial por el desarrollo de la ISBD.

CJ: Parece ser, también, que ítem es un vocablo 
que se puede utilizar en varias disciplinas, no solo 


